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LA ENSEÑANZA UNIVERSITARIA 
"\: ... LOS PROBLEMAS MODERNOS 

DE EDUCACION (1
) 

& UNQUE estoy enseñando en la Universidad des
e!? de casi 25 años, no me he ocupado nunca, debo 
confesarlo, de los problemas filosóficos propios de la 
educación del nif10. Si estoy hoy en esta cátedra, Jo 
es porque ciertos problemas funda1nentales que in
teresan a los educadores del niño y a los padres, son 
los mismos en la escuela primaria o secundaria y en 
)a Universidad, plantel de enseñanza para adultos .. 
Al enseñar mi ramo especial en la Facultad ele 1\!Iedici
na, se me presentaron en la práctica varias cuestio
nes educacionales, y tuve que resolverlas en la n1isn1a 
fof'n1a, en el mismo sentido, como se han resuelto 
por los variados sistemas modernos de educación del 
niño, sistema modernos a los cuales pertenece tan1-
bién el siste1na aplicado a la enseñanza primaria por 
1 a Doctora lVI on tessori. 

Desde los tien1pos de la Revolución Francesa, que 
fué en cierto sentido el punto de partida de la vida 
espiritual del siglo XIX y de nuestra propia vida na
cional, se han sucediclo muchos sistemas educacio-

(1) Con~erencia dictada en la asamblea general del Co1nité Pro-Escuela 
Montessorr, en el salón de honor de la Universidad de Chile (Santiago), 
e\ 10 _de Mayo de 1932. 
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nales. El que no es especialista en 1naterias pedagó
gicas se desconcierta frente a la multitud de los pro
blemas especiales que se presentan y los ciistintos sis
temas erigidos por grandes educadores. Pero hay, a 
mi parecer, cierto de común en estos sistemas educa-
·cionales, desde Pestalozzi . . . Creo que los rasgos co
munes de estos sistemas son los siguientes: la Since
-ridad o Veracidad en la enseñanza, el Respeto para el 
niño y la Participación activa del ni1'io en el proceso 
de la educación. 

Sería de sumo interés estudiar los factores que de
terminaron el desarrollo, en el siglo XIX, del concepto 
pedagógico, que sin duda alguna exterioriza en forma 
ideológica, cierta estructura económica y social de la 
hum'=1,nidad europea, de la cual nosotros sudamericanos 
formamos parte integral a pesar de los 13,000 km. que 
•de Europa nos separan. Pero tal estudio no puede ser 
mi tarea. Además sería necesario en este caso estudiar 
también las transformaciones que ha sufrido la estruc
tura económica y social y con esta la ideología edu
•cacional en el último período de la vida europea, pe
ríodo que data desde 1914 cuando estalló la guerra 
mundial, punto culminante y como en general sucede 
en la historia humana, simultáneamente liquidación 
del período individualista del hombre europeo. 

Al mencionar estas interrelaciones entre la peda
gogía y la vida económica-social, nos damos cuenta 
de que se trata de problen1as fundamentales de todo 
nuestro ser social y humano, en el mon1ento actual. 
El gran interés que hoy se advierte en el n1undo para 
los proble1nas educacionales es uno de los signos de 
la inquietud en que vivin1os, de las profundas dificul
tades por las cuales pasan1os, y no deben1os cerrar los 
·ojos frente a los hechos que ocurren en la hu1nanidad: 
esta1nos en plena liquidación y reconstrucción y bus
can1os la · n1ejor forn1a ele preparar nuestros hijos para 
una vida que está en 1narcha. Creo que con tal punto 
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de vista estarán de acuerdo todos los que aquí me es
cuchan; los de la derecha conservadora y los de la iz
quierda reconstructora. 

Hemos insistido en que los rasgos comunes desde 
Pestalozzi, en los sistemas educacionales, son la Sin
ceridad en la educación y en la enseñanza, el Res
peto para el educando y la Participación activa del 
niño en la educación n1isma, y he1nos dicho que pro
blemas idénticos se nos presentan en la Universidad. 
Supongo que para los que se hacen responsables de 
la realización de las nuevas formas de la educación 
en nuestro país, y para los que observan con simpatía 
tales formas nuevas, será de cierto interés saber qué 
es· lo que exigimos en la enseñanza moderna en la Uni
versidad. 

En primer lugar tendría que decir que en la Uni
versidad hoy día no quereqios sólo enseiiar, sino que 
primeran1ente educar para la vida práctica, prof esio
nal. No consideramos al estudiante como un reci
piente que llenar con un gran número de conocin1ien
tos y fórmulas aptas a servir en la vida práctica. Por 
cierto, el estudiante debe aprender un conjunto de 
hechos establecidos; pero tal aprendizaje no es el único 
fin. Nuestra tarea es contribuir de tal modo al desa
rrollo del estudiante universitario, que él pueda ser en 
el futuro, capaz de atacar al enfermo que se le presen
ta, o el puente que construir, con10 un problema indi
vidual y social. Así el proceso de la preparación para 
]a vida práctica necesariamente se transforma en \.tna 
educación c'ienti.fica. La Universidad moderna es un 
plantel de girnnasia científica. Está claro que u na gin1-
nasia científica presupone la aceptación de los tres 
puntos fundamentales a los cuales he aludido como a 
rasgos comunes a todos los sistemas educacionales 
modernos.· Si queremos que nuestros estudiantes ha
gan una gimnasia científica, debemos ser sinceros: flO 

podemos presentarles los conocimientos que apren-
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der como algo que ha surgido de repente de las pro
fundidades del intelecto humano, sino con toda ve
racidad debemos presentar los conocimientos en su 
desarrollo histórico. El estudiante debe in1ponerse de 
la marcha -misma de la ciencia; en la clase debe re
percutir la verdadera vida de la ciencia que se enseña. 
No ocultamos en la enseñanza universitaria moderna 
la relattvidad de los conocimientos e insistimos frente 
a los estudiantes sobre la necesidad de aceptar tal o 
cual conocimiento científico sólo después de juzgar el 
pro y contra que son las observaciones mismas. Pero 
si exigimos que los propios estudiantes juzguen las 
obse.rvaciones para procurarse conscientemente su 
propio concepto, está claro que debemos respetar al 
estudiante co1no nuestro colaborador. No podemos hoy 
«dictar» una clase, no podemos decretar los conceptos 
sino . sólo disertar sobre los argumentos suponiendo 
que el estudiante adquiere en el proceso mismo de la 
enseñanza, la facultad de no estar de acuerdo con el 
concepto del maestro. Sin respeto para el estudiante 
no llegaremos a nuestro fin que es la educación cien
tífica. 

Tal enseñanza sincera y con todo respeto para el 
estudiante, sólo puede fundarse en la participación 
activa del estudiante en la enseñanza universitaria. 
El estudiante debe hacer él mismo las observaciones 
que sirven de fundamento y argumento para el con
cepto científico, debe él mismo tocar las cosas con los 
ojos y las n1aoos. Debe estar él n1ismo en el taller de 
la ciencia. No le basta ya la sala de clase solemne, 
en la cual se decretan las verdades, sino, necesita estar 
en el laboratorio, rodeado por todos los desperdicios 
de la observación científica. En el laboratorio el es
tudiante lucha de manera activa por sus conocin1ien
tos y conceptos y se encuentra con el profesor que le 
ay~da. a orientarse en la selva de los hechos y de los 
conceptos. 
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En la Univer5>dad moderna el estudiante no es un 
objeto pasivo, sino, igual al profesor, un sttjeto activo. 
Y lo queremos así porque esto nos parece ser la única 
garantía de que nuestros hijos se capacitan para el 
goce de la vida. 

Frecuentemente se piensa que preparar para la vida 
práctica, es lo mismo que enseñar un conjunto de pro
cedimientos técnicos. Y los que piensan así, suponen, 
erróneamente por cierto, que esta es la base de la pe
dagogía norteamericana que ha tenido buenos resul
tados. No he estado en Norte América y puedo juz
gar las cosas de este país sólo según lo que me han 
contado los profesores y educadores universitarios 
norteamericanos que he encontrado en Europa o en 
nuestro país, y según lo que he leído con referencia 
a .la organización de las universidades y facultades mé
dicas de los EE. {JU. Y debo decir que la impresión 
que he tenido es que justamente en los EE. UU. país 
tan práctico, se ha dado la preferencia al principio 
cientifico en la enseñanza universitaria, en forma ejen1-
pJar. 

Los principios fundamentales que animan a la es
cuela primaria y secundaria, coinciden con los de la 
Universidad moderna. Es por esto, por lo que noso
tros los universitarios sentimos una viva satisfacción 
al constatar que la Pedagogía Moderna ha encontrado 
en Santiago un nuevo Hogar en la Escuela Montes-. 
sort. 

1\1e permitiré dejar constancia de que para la Uni
versidad de Concepción es una gran satisfacción que 
los primeros pasos en la aplicación de los métodos de 
!vlontessori se han dado en su Escuela de Pedagogía, 
dirigida por el distinguido educacionista penquista don 
Samuel Zenteno, ayudado en forma tan valiente y 
con franca inicitiava propia también por elementos 
penquistas que están continuando esa obra en la ca
pital. 
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La Universidad de Concepción ha prestado su in
terés a los grandes problemas de la Pedagogia Mo
derna, porque estamos convencidos de que lo que due
le en la pequeña escuela de la lejana aldea, repercute 
en la Universidad y en .toda la enseñanza nacional. 




